
LA CATEDRAL DE BAEZA
(Estudio histórico-artístico de este monumento)

Por José Chamorro Lozano

I

LA CATEDRAL EN EL PAISAJE

ESDE cualquier punto que se otee a la ciudad de Baeza 
^JiJ se destaca la esbelta torre de su, Catedral. Es la altura 

máyor de su conjunto urbano y la característica deter
minante de su geografía. Baeza, situada en la parte me
ridional de la gran meseta que es la Loma, se asoma al valle 
del Guadalquivir como un acantilado que tiene como faro es
plendente la torre de su Catedral. Años ha, el sol cabrilleaba 
sobre unos azulejos o resaltes vidriados y sus destellos eran como 
haces de luz que hacían figurar puntos de situación en la sin
gladura del viajero que descendía de los alcores de las Sierras 
de Jaén o de Granada, para adentrarse en la histórica comarca 
de mayor riqueza histórica y monumental de nuestra provincia.

La torre de la Catedral es la única atalaya que nos da refe
rencia de esta ciudad que un día fue plaza fuerte y en la que se 
remansó la gran epopeya reconquistadora de las Navas. Porque 
Baeza fue antaño ciudad murada y torreada y en la altura ga
llarda de su emplazamiento asomaban las recias construcciones 
que pregonaban su no menos alta función en la historia. El ro 
mancero canta en sus versos sonoros aquello de 

Entre dos torres doradas 
Vide una cruz luminosa 
Con dos llaves argentadas
Y las puertas safiradas 
Sobre sangre generosa
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que nos describe el hermoso blasón baezano, cuya característica 
ornamental es, precisamente, la de esa realidad de sus torres, 
que recuerdan el poderoso alcázar. No nos resistimos a transcri
bir aquí el recuerdo de dicho monumento, tomando las palabras 
textuales del gran historiador P. Vilches, que en el siglo XV II 
nos describía así aquella fortaleza derruida: “Es la alcázar de 
Baeza una hermosa ciudadela, situada sobre un monte, remate 
del que ocupa la ciudad, cortada por tres partes, con que se 
hace muy vistosa y casi inespugnable. Tiene de longitud cuatro
cientos pasos y de latitud doscientos en forma de ladrillo, altera 
parte mayor que dicen los geómetras. Su mayor fortaleza era 
un castillo, casas de palacio de los reyes: hoy se conserva el 
nombre en las ruinas. Deste salían dos murallas seguidas artifi
ciosamente por la ceja del monte y estaban bien torreadas, y
lo que es más, fortalecidas con dos antemuros, uno artificial, 
otro de peña tajada. Tenía dos puertas, y salían una al campo, 
otra a la ciudad, las calles bien formadas y plaza competente’ '.

Este alcázar fue mandado derribar por la reina Isabel la 
Católica, que a finales del siglo XV y para acabar con las ma
nifestaciones turbulentas de la aristocracia, mandó a Pedro de 
Barrio Nuevo para que cumpliera el mandato real. No nos re
sistimos tampoco a reproducir un fragmento de la carta real, 
que es el siguiente: “Sepades que yo envío á esa eibdad a Pe
dro de Barrio Nuevo para que en mi nombre é por mi mandado 
reciba el alcázar della é la derribe, e asimismo el torrico de la 
puerta de Ubeda segund que más largamente se fase mención 
en una mi carta patente que sobre ello le mandé dar é que por 
ella vereis; é por quanto yo so informada que en esa dicha cib- 
dad han enfortalecido ciertas torres, especialmente la de los A l
tares é las torres de las puertas del Postigo, é del Azacaya é la de 
Jahen; por ende yo vos mando a todos é á cada uno de vos que 
las dedes é entreguedes aldicho Pedro de Barrio Nuevo é fagades 
dar e entregar para que luego entregado dellas las derribe é faga 
derribar, porque asy cumple á mi servicio é bien é paz é sosie
go de la dicha cibdad, para lo qual le doy poder complido por 
esta mi carta, é mando á qualquier ó qualesquier personas de 
qualquier estado ó condición, preheminencia o dignidad que sean



Torre de la Catedral de Baeza, tras el claustro
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que tienen las dichas tuerzas, que luego que por sil parte fue
ren requeridos selas den é entreguen para que las él faga de
rribar como dicho es” .

Hemos querido traer aquí estos documentos históricos para 
justificar una añoranza de las viejas torres y fortalezas de la 
■ciudad de Baeza, que canto carácter habían de darle. El recuer
do de aquellas puertas de Jaén, el Postigo y la Azacaya, el to 
rreón de la puerta de Ubeda y la gallarda prestancia del ho
menaje en piedra de ios Aliatares, eran manifestaciones de la 
Baeza guerrera y fuerte, de la Baeza que se distinguía en su 
glorioso pedestal como una reina en la altura inmarcesible 
que tiene como palio el cielo de purísimo azul abanicado por 
las puras brisas de sus aires salutíferos.

Por eso ahora queda sólo la torre de la Catedral como santo 
y seña de Baeza. Es el homenaje de la fe cristiana y es el tes
timonio de su grandeza histórica, asentada sobre esta roquera 
base que no desmiente, ni destruye, ni anula, aquella poderosa 
función de gesta de sus caballeros tan famosos. Porque antes de 
■su alcázar construido por los moros, Baeza fue ya cristiana y 
cristana vieja con su famosa sede episcopal fundada por los vi
sigodos; dígalo, si no, esa capilla románica que nos muestra su 
puerta y su ábside, junto al lienzo que aún se conserva de la 
vieja muralla. Baeza cristiana, Baeza heroica, caballeresca, la 
gran ciudad española del siglo XVI que se hizo legendaria a 
fuerza de romances que exaltaron su valor. Allí está el rítmico 
■cantar de aquel que dice:

Moriscos, los mis moriscos, 
los que ganáis mi soldada, 
derribéisme a Baeza 
esa villa torreada.

Un escritor francés moderno, Jean Sermet, perfila la des
cripción de esta Baeza de hoy que es un verdadero milagro de 
pervivencia de su ambiente de cuatro siglos: “Más aún que los 
monumentos, la ciudad misma conserva el ambiente del si
glo XVI; ¡hasta en los detalles de la vida! Las aceras de losas 
•areniscas encuadran las piedras redondas de la calzada; las ca
sas severas, platerescas, blasonadas; de ellas sale alguna mu



BOLETIN DEL INSTITUTO DE ESTUDIOS GIENNENSES

chacha que, acompañada de una criada y con el velo sobre el 
rostro, va a la misa primera; la calma soberana y la atmósfera 
de nobleza; la vida agraria, señorial, eclesiástica, rica además, 
sólidamente arraigada en la tierra. En Baeza, el siglo XVI no 
es una reliquia, perdura bien vivo” .

Pues una manifestación gloriosa de ese siglo XVI es la Ca
tedral. Nos gusta contemplar este edificio grandioso conforme 
se hace en las grandes catedrales de las ciudades españolas que, 
como ésta, están cargadas de historia. Después de recorrer este 
hermoso cinturón paisajista de Baeza que es el paseo de la Mu
ralla. Después de embargarnos con el rutilante y variadísimo 
paisaje que se ofrece a nuestra vista, de gayos colores y de ri
quísimas tonalidades, atravesado por la cinta de plata del Gua
dalquivir y festoneado por las inmensas moles que en escalo
nada orografía arrancan del Aznaitín y las sierras de Bedmar 
y culminan en las cresterías blancas de Sierra Nevada, bueno 
es cambiar de panorama; internarnos por una de sus callejas, 
a través de las cuales se divisa la torre catedralicia como pun
to culminante de orientación, doblar a través de un gran edifi
cio tal el palacio que sirvió de residencia al famoso obispo don 
Agustín Rubín de Ceballos y, de pronto, eutre viejos muros 
punteados de contrafuertes, recibir la grata impresión de ese 
conjunto maravilloso que es la plaza a la que abre su fachada 
principal el templo catedralicio, plaza de Santa María, silente 
equilibrada, con ese aire recoleto y pudoroso de quien no desea 
exhibir demasiado la grandeza de su alcurnia. Allá está en -1 
centro la espléndida fuente monumental, original monumento 

ecorativo, semejante a los arcos de triunfo de los emperado-
COn cariátides y atlantes, que según un moderno 

critico de arte, recuerda trazas de clásico empaque a la mane- 
a e sig o XVI. Allí está también el gótico palacio de Gil Bai

le de Cabrera, situado en un ángulo oscuro, pero hondamente 
evocador de la plaza y, presidiéndolo todo, con su gran ma
jestad la portada principal del gran templo catedralicio, exor
nada con amplia escalinata, hoy adecuada perfectamente en 
virtud de las obras de acondicionamiento de la hermosa 
plaza, incluida en el ordenamiento y urbanización de Jas ciuda-
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des monumentales ordenado por la Dirección General de Be
llas Artes.

La Catedral de Baeza está edificada en uno de los barrios 
más altos de la ciudad y junto a ella se encuentran los más 
notables monumentos históricos y artísticos. No más que des
cender por cualquiera de las calles que salen de la plaza de 
Santa María, nos sitúa ante el palacio de los marqueses de 
Jabalquinto, hermosa manifestación del gótico flamígero e isa- 
belino en su rutilante portada; o la capilla de San Juan Evan
gelista y portada de la antigua Universidad, y más abajo el 
Ayuntamiento viejo, el arco del Pópulo y la vieja fuente de los 
Leones, con esas viejas esculturas pétreas que no sabemos si 
atribuirles la ingenuidad de un iberismo idealizante, la peren
nidad de un romanismo clásico o el gestó y el gusto de un ara
bismo que nos trae el recuerdo del patio famoso con la no me
nos famosa fuente de la Alhambra de Granada.

II

UNOS APUNTES HISTORICOS

YJ A hemos apuntado que la diócesis de Baeza tiene su 
origen en las dinastías visigóticas españolas. Desentra

ñando viejos relatos históricos y dejando a un lado la 
maraña de l.os viejos cronicones, nos vienen anteceden
tes en la solvente Crónica de España, del rey Alfonso el Sa
bio, que nos habla del concilio de Galicia, en tiempos del p ia
doso Wamba, en el que se menciona el obispado de Beacia. El 
moderno historiador Fernando de Cózar, da por sentado que en 
el año 338 era ya histórico el obispado de Baeza. Argote de M o
lina nos habla de Gundemaro, obispo de Beacia, y las especula
ciones de Ximena Jurado, de Argote y de Rus Puerta, nos hacen 
suponer que la diócesis baezana surgió al ser trasladada de 
Cástulo.

No hay muchas luces acerca de la pervivencia de la dióce
sis en tiempos de la invasión árabe, aun cuando Cózar dice que
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la iglesia cristiana, pasados los primeros días de la conquista 
musulmana y como consecuencia de la capitulación pactada 
con Tarik, sobrevivió durante la larga y tolerante dominación 
de los árabes. Incluso habla de algunos obispos, como Víctor, 
que padeció martirio en el año de 743, y otros que asistieron a 
un concilio celebrado en Toledo. Hasta dice que a los cristia
nos se les permitió el ejercicio de au culto en la iglesia de San 
Gil, única que permaneció abierta. Y  añade que ello es así 
porque en la reconquista de la ciudad por el rey Alfonso VIII 
mandó purificar la mezquita mayor para que- fuese la iglesia 
de los canónigos, que restauró bajo la advocación de San Isi
doro. El P. Vilches, en su obra Santos y Santuarios del Obis- 
Píocio de Jaén, relata la solemne procesión purificadora y dice 
que dicha procesión “hizo alto en una Mezquita, antiguo tem
plo de cristianos y antes de Gentiles...”

El referido P. Vilches hace la descripción del antiguo tem
plo catedralicio, o sea la mezquita que ocupaba lo que es hoy 
patio, claustros y parte del trascoro. El edificio árabe fue am
pliado y mejorado por el rey y de su fábrica nos da el historia
dor la siguiente y puntual referencia:

“ Parte del edificio del emperador don Alonso se conserva 
hoy al fin de la iglesia y todo el claustro, que tiene ciento y 
treinta y dos pies de largo y ochenta de ancho, con proporcio
nada altura, obra de cantería, orden toscano por arista—lo1 
que entonces se alcanzaba—como también la puerta principal 
antigua, que hoy llamamos dei Perdón. Pasados muchos años, 
se zanjó el templo nuevo junto al claustro, salió muy capaz 
y suntuoso, escede su longitud a doscientos y cincuenta pies, 
su latitud a ochenta. Tiene tres naves con veinticuatro bó
vedas sustentadas de catorce pilares, mitad por banda, unas 
mayores, otras no tanto por la disposición del crucero, obra 
corintia guardando su regla y añadiendo de gala muchas co
sas que la hermosean. La Capilla es bien sacada, dividida con 
tres rejas, labor de lima y cincel. El altar mayor se levanta so
bre nueve gradas, con que queda relevante a todas partes. E.l 
retablo, aunque antiguo, muestra su grandeza llenando el tes
tero, y por remate la imagen de San Andrés. El coro corres-
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ponde y aun hace ventaja a la Capilla, es igual en la reja, ma
yor en el sitio y muy curioso en la labor de la sillería. Adornan 
este templo veinte y más Capillas, al Claustro diecisiete, to
das vistosas y ricas, no sólo de altares, retablos, ornamentos 
y vasos, con buena arquitectura y rejas, sino también con Mi
nistros... Lo esterior del templo emula a lo interior: es de can
tería su género parte compuesto, parte corintio, aunque la 
puerta principal sigue este orden solo, con mucha gracia del 
arte. Es traza del Padre Gerónimo del Prado, de la Compañía 
de Jesús, Comendador de Ecequiel y hijo benemérito de Bae
za, todo el edificio y particularmente la torre, rica de campa
nas escelentes, descuella mucho así por su grandeza como por 
la eminencia de su sitio, superior a la ciudad y ello lo es a 
toda la comarca’ '.

Esta descripción del P. Vilches pudiera inducir a error al 
que leyere y queremos puntualizar algunos extremos relaciona
dos con ella. Cuando escribió su obra, en 1653, hubo de cono 
cer el templo después de las importantes restauraciones lleva
das a cabo en disposición muy parecida al actual. Sobre la pri
mitiva mezquita se hizo una ampliación considerable y quedó 
un hermoso templo que en el año de 1567 se desplomó arras
trando en el hundimiento las capillas, retablos, rejas, sillería 
y órgano. Nos dice Cózar que inmediatamente se comenzó su 
reedificación, trazándose un nuevo templo que rebasó en mu 
cho su antigua área y que quedó concluido el día 20 de no
viembre de 1593. Intervinieron decisivamente en favor de la 
Catedral baezana los obispos de Jaén, don Pedro Pacheco, que 
construyó una magnífica torre, entre los años de 1545 a 1554 
y que no fue afectada por el hundimiento antes referido; el . 
también prelado giennense, don Francisco Delgado, que ideó 
la reconstrucción. y el nuevo templo, cuyas obras costeó en 
gran parte; y, por último, don Francisco Sarmiento de Men
doza, en cuyo pontificado se terminó la restauración. Al des
cribir todos los pormenores del templo, indicaremos las reli
quias e inscripciones que perpetúan la gratitud hacia los ilus
tres restauradores.

El mencionar aquí a los obispos de Jaén en orden a la pro
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tección a la Catedral de Baeza, puede resultar confuso para 
quien no conozca los antecedentes históricos del paso del go 
bierno de la diócesis de esta última ciudad a la de Jaén A la 
muerte de don Fray Domingo, primer obispo después de la re
conquista, el rey San Fernando solicitó del Papa Inocencio IV 
que la sede episcopal fuese trasladada de Baeza a Jaén, en ra 
zón de la situación fronteriza de la hoy capital de la provincia 
y de ser la avanzada de la lucha contra los árabes y, por tanto, 
de mayor necesidad espiritual. El Papa accedió a la petición 
del santo rey y la confirmó con la bula de traslación. Ello ori
ginó en la ciudad beaciense el lógico malestar y ante el peligro 
de que desapareciese la Catedral, donde recibieron sepultura 
los nobles caballeros que no sólo habían conquistado la ciudad, 
sino que habían participado en hechos notorios de armas por 
la gloria de Dios y honra de los reinos de Castilla, se dirigieron 
en súplica al Pontífice y el mismo Inocencio IV dispuso que 
permaneciese la Catedral con todas sus prerrogativas y que 
fuese servida por parte de los canónigos de Jaén. En el archi
vo de la Catedral, de esta última ciudad existe una bula plo
mada que, traducida del latín, dice así:

“ Inocencio, obispo siervo de los siervos de Dios, a nuestro 
amado hijo electo de Jaén (don Pedro Martínez), salud y apos
tólica bendición. La exaltación de los fieles y la extirpación 
de los paganos, que por la mano derecha del Señor, magnífi
camente han prevenido en las partes de las Españas; en la ciu
dad de Baeza ha tenido, como entendimos, socorro, perdiendo 
la vida muchos de la dicha ciudad en defensa de la santa fe 
católica y a honra y gloria del nombre de Cristo Y por que 

. de los fieles así muertos es lícito y conveniente tener memoria, 
por la cual a los descendientes de ellos y demás vecinos se pro
voque aumento de fe y devoción, por este. escrito apostólico 
mandamos que en la iglesia de Baeza, la cual con su sede a 
Jaén pasamos, hadáis que estén seis u ocho canónigos, por 
nuestra autoridad, los cuales estando en ella perpetuamente se 
ocupen de las divinas alabanzas y hagan obsequios por las áni
mas de los sobredichos y de otros, e imploren el socorro de la 
divina piedad y ministren los Sacramentos eclesiásticos a los
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fieles que concurrieron a la dicha iglesia de Baeza. Dada en
León, segundo de los idus de Mayo, año sesto de nuestro pon
tificado” .

En consecuencia de esta bula y de otras posteriores, la Ca
tedral de Baeza dispone de la tercera parte de las dignidades 
canonigos y beneficiados de la de Jaén.

Y  no queremos terminar este capítulo sin aludir, al me
nos, a un curioso documento que cita el deán de la Catedral 
de Jaén, don Jasé Martínez de Mazas, insigne erudito y exi
gente crítico histórico, quien lo tuvo en sus manos: es el Pri
vilegio de Ordenamiento de la Catedral de Baeza, dado por su 
primer obispo, Fray Domingo, en 1227, existente en el archivo 
del primer templa citado. Documento importante por el que 
se manifiesta el primer establecimiento de la iglesia de Baeza, 
cuyo ordenamiento hizo después del año de 1230, en que el 
Papa Gregorio IX  dirigió al prelado la bula de confirmación 
de las posesiones y derechos de la Iglesia, aprobaba los estatu
tos para el gobierno del templo y celebración de los Divinos 
Oficios que Fray Domingo había redactado. En los nombres 
de los canónigos hay ilustres figuras que luego habían de al
canzar la gran dignidad del episcopado y aun del martirio, como 
Pedro Pascual. De este obispo y de su relación con la Catedral 
baezana, hablaremos en el capítulo siguiente.

III

EL SEPULCRO DE DOS MARTIRES

P a  Catedral de Baeza tiene un privilegio notable y por 
" ello merece que le dediquemos un capítulo, dada su 

extraordinaria relevancia históric’a. La santa iglesia es se
pulcro d.e dos santos, o al menos de dos mártires, ya que 
la pronunciación de la Santa Sede sólo se ha efectuado en 
orden a uno solo: se trata de los dos obispos de la diócesis gien- 
nenses, don Gonzalo de Zúñiga y San Pedro Pascual. Ambos 
están enterrados en el templo baezano y de ello hay pruebas 
indubitables. Precisamente tenemos a mano un documento de
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investigación reciente y es el artículo periodístico escrito por 
el profesor de Historia Eclesiástica del Seminario de Jaén, don 
Juan Montijano Chica, que con pruebas muy recientes sostie
ne esta afirmación: es decir, que la Catedral baezana guar a 
los restos de los dos mártires y que, pese a los avatares de tiem
pos turbulentos, de revoluciones y tragedias, ambos han que
rido permanecer en el templo que ha servido para memoria de
su brillante corona martirial.

De don Pedro Pascual Nicolás de Valencia, séptimo obispo 
del catálogo de la sede giennense, anterior canónigo del cabil
do baezano como hem os podido ver en el capítulo anterior^ dice 
el maestro Francisco Rus Puerta, en su Historia Eclesiástica 
del Obispado de Jaén, que nació de padres cristiano-mozara- 
bes, hacia el año 1227; que su nombre propio fue Pedro, y el 
patronímico Pascual; y que después, de religioso, tomo el so
brenombre de Valencia, su patria. Otro historiador, el Dean 
Rodríguez de Gálvez, en sus Apuntes históricos sobre el movi
miento de la sede episcopal de Jaén, afirma—tomado del P. Fe
lipe Colqmbo—que por consejo de San Pedro Nolasco fue en
viado a estudiar a la Universidad de París, donde aprendió 
Teología de aquellas dos grandes lumbreras de la Iglesia que 
fueron Santo Tomás y San Buenaventura, con cuya doctrina 
dice el historiador que salió tan consumado en la ciencia, colmo 
con sus ejemplos en la virtud; y que leyó en aquella universi
dad cátedra de letras humanas por ser eminente en ellas. Tam
bién dice el señor Lafuente en su Historia eclesiástica de Es
paña, que enseñó Teología en las catedrales de Valencia y 
Barcelona.

San Pedro Pascual escribió varios libros, tales como la im
pugnación de la secta de Mahoma, éste durante su cautiverio 
de los moros en Granada; lá Biblia Parva, siendo ya obispo de 
Jaén; la Explicación de los Diez Mandamientos; la del Credo; 
Vita Christi y la oración O principium sine principio.

El maestro Juan de Villegas escribió en 1614 el Compendio 
de la vida de San Pedro Pascual, y nos dice que era natural de 
Valencia, fue religioso de Santa Olalla (así se llamaban los 
frailes de la Merced) y después obispo titular de Toledo y más



tarde electo para Jaén por el cabildo de la Santa xgle^.a Cate 
dral en el año de 1284 poco más o menos. No hay mucha con
formidad en los narradores acerca de cómo fue cauíivo de los 
moros de Granada. Y así mientras Villegas dice que gozaba de 
salvoconducto del rey árabe para visitar los cautivos, confortar
los en la fe y socorrer sus necesidades, otros como Ximena Ju
rado y Gil González Dávila, afirman que cayó en poder de los 
mahometanos en una entrada que hicieron en el obispado de 
Jaén por los años 1237 y que parece confirmar el mismo santo 
en unas palabras de su Biblia. El historiador Villegas nos da 
relación puntual de su vida en el cautiverio en el que gozó de 
cierta libertad para ocuparse en las funciones de su ministerio, 
en ejercicios de enseñar y confesar a los cautivos. Asimismo nos 
habla del rescate que ofrecieron las gentes de Jaén y de la re
nuncia que hizo el santo a esta posible liberación cambiándola 
por numerosos niños, mujeres y otros cautivos que volvieron a 
sus tierras de origen; de la aparición que tuvo del Señor en for
ma de niño que le ayudo a decir misa y del martirio que sufrió 
de sus crueles verdugos oue le cortaron la cabeza mientras ofi 
ciaba. En uno de los altares laterales de la parroquia del Sa
grario de Jaén hay un cuadro magnífico de don Zacarías de 
Velázquez que nos da una viva representación plástica de aquel
•acontecimiento.

El cuerpo del santo fue enterrado en Granada, donde lo en
contraron en su huerta, muchos años después, los padres Car
melitas descalzos. Sin embargo, el maestro Rus Puerta, en su 
mencionada H isto r ia  Eclesiástica, refiere que encontró un m a
nuscrito antiquísimo que perteneció a Peralta el viejo, de cuyos 
descendientes lo adquirió por compra don Martín de Ximena, 
según refiere en el Catálogo de los obispos de las iglesias cate
drales de Jaén y Baeza, y que dice así: “ Enviaron los moros 
mensageros a Jaén y Baeza para que fuesen por el cuerpo del 
Santo. Idos, a una jornada, ovo gran discordia adonde se había 
de traer; y tomóse por medio ponerlos en una muía extranjera, 
y donde ella lo llevase, allí quedase. Esta le trujo a la iglesia 
mayor de Baeza,' y entrando por la puerta de la Luna, paró y

LA CATEDRAL DE BAEZA__________________________
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se puso el de piedra encima de aquella puerta, y por donde en
tró, y está sepultado en la dicha Iglesia” .

El mismo Ximena nos cuenta la forma en que descubrió 
el sepulcro de San Pedro Pascual, situado sobre la puerta de la 
Luna de la Catedral de Baeza, para lo cual subió a un andamio 
que se hizo construir y allí vio con detenimiento la eran losa 
que hoy se conserva y que tiene relevada la efigie del santo' 
con un letrero alrededor. Fueron testigos de aquella investiga
ción Miguel Sánchez, notario eclesiástico de Baeza; don Luis 
Bonifaz, y don Juan Guillén, vecinos de la misma ciudad que- 
subieron con él al andamio, “quedando en lo baxo” como’ des
Gabriel r i T í f  Y ° n Martín'de la Vía Arechiga, y el doctor don 
Gabriel de Mendoza, canónigos de la Catedral, así como el doc-
or don Francisco Bomfaz, canónigo de la Santa Iglesia Cole

gia de Nuestra Señora del Alcázar. Describía Ximena Jurado 
la sepultura y dice que la cubrían dos piedras, una que tenía 
en relieve todo el cuerpo y otra, muy ajustada a la anterior ia 
cabeza. “La efigie representa a vn Obifpo difunto; tiene cerra
dos los ojos, cruzadas las manos, y por debaxo de la izquierda 
un Báculo Paftoral entero, que al cabo dél va a parar entre los 
dos pies: eftá reveftida la Efigie con fu cafulla, al parecer igual 
por todas partes, y cerrada, como fe vía van en el tiempo anti
guo, que no tenían mangas, ni aberturas por los lados, para 
íacar los bracos, y afsi era menefter levantar la orla, y falda 
de la cafulla por los dos lados, y recogerla en los dos bracos 
con que venia a hacer vna punta adelante, y afsi fe ve en efta 
piedra: en el pecho tiene vn fectoral o joyel, con algunas feña- 

s de adorno: la barba es rafa redonda: el cabello largo a los 
lados: en la cabera vna Mitra de forma muy antigua, y algo di
ferente de las que aora fe vían, con feñales de eftar adornada 
con muchas perlas, que fe representan allí de la mifma piedra. 
Efta Image eftá dentro de vn arco, ó tabernáculo labrado en las- 
mifmas dos piedras formado de dos colunas con algunas labo- 
res, q eftán a los lados de la Imagen, fobre las quales fe fuften- 
ta vn arco antigua labor. Y  en los dos ángulos q queda en la 
piedra fobre el Arco en lo alto junto a las colunas ay dos efcu- 
dos, vno en cadâ  parte, y en cada vno dellos relevada también
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vna Cruz con fu pie. y  al rededor de la piedra en fus quatro 
lados ay vn renglón de letras de forma antigua, que ya no fe 
vía, muchas de las quales eftán gaftadas del ayre, y agua, que 
allí cobate mucho, por eftar al Occidente, y en parte muy alta, 
cuyo principio es vna Cruz, y fe comienza a leer defde el ángulo 
que eftá pobre la mano derecha, y pueftas en la forma de muef- 
tras letras las q allí fe copiaro, fon Jas figuientes: t SEPVL
CRVM: DOMNI P: NYCOLAI......... ION..........ENSIS: DEI:
ET: APOSTOLICE: SEDIS: GRACIA: EPISCOPI: GIEN... 
NSIS: ANIMA: El; 3: REQVIESCAT. IN PAC... AMEN. A ef- 
tas dos piedras en que eftá la Imagen, cercan, y rodea vna como 
cornifa, ó forma de guarnición de Quadro, que fe ccmpone de 
catorze piedras, co la qual guarnición viene a tener el Quadro 
onze quartas de alto, y fíete de ancbo. Todo lo cual fe pufo por 
Teftimonio” .

El mismo autor hizo la traducción y el arreglo con mucho 
cuidado, que en castellano es como sigue:

t SEPULCRO DE DON PEDRO NYCOLAS,
DE NACION VALENCIANO: POR LA 
GRACIA DE DIOS, Y DE LA SEDE 
APOSTOLICA OBISPO DE IAEN. SV 
ANIMA DESCANSE EN PAZ. AMEN.

Esta curiosa descripción nos releva de todo comentario. Di
chosamente aún se conserva la piedra sepulcral tan originalmen
te dispuesta sobre la Puerta de la Luna. Y un manuscrito ha
llado en el archivo de la Catedral de Jaén, titulado “Epílogo 
breve de la santa vida y gloriosa muerte de el clarísimo doctor 
escriptor célebre, columna de la Granadina fe, exemplo raro de 
prelado illustriss? Martyr S. Pedro Nicolás Pascual, de Valencia, 
Religioso del Sagrado Orden de Ntra. Sra. de la Merced, Re- 
deps decapvos. Obispo antes titular de la sda. vglesia de Grana
da después ob8 de la de Iaen 2.° de este n.° Escriviala el Doctor 
D. Francisco de Robles Malo de Molina, Beneficiado de la Pa- 
rrochial de la villa de Montexicar, Az^obispado de Grda. vicario 
de ella y de la de Guadahortuna y Cárdela. Año 1663” , nos da
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también descripción de esta piedra y de este sepulcro con pare
cidos términos a la efectuada por Ximena.

Los recientes trabajos del canónigo de Jaén, señor Monti- 
jano, han dado la consoladora noticia de que aún continúan en 
la Catedral de Baeza los restos de San Pedro Pascual. Fue vo
luntad de Dios que permaneciesen allí como símbolo de peren
nidad y al igual que el famoso hecho prodigioso- de la muía que 
descargó el cuerpo del santo en la puerta de la Luna y luego 
murió, ahora en medio de la destrucción y del saqueo de la re
volución que asoló nuestros templos nos encontramos que las re
liquias del cuerpo del santo continúan en la grandiosa basílica 
baezana. Nos dice el señor Montijano que el cardenal Moscoso 
y Sandoval, obispo; de Jaén, tuvo propósito de mandar abrir ei 
famoso sepulcro, pero su traslado a la archidiócesis toledana,, 
efectuado en 9 de octubre del año 1646, le impidió verificar este 
reconocimiento de las reliquias de San Pedro Pascual para tras
ladarlas a más honrosa sepultura, máxime que estaba ya muy 
adelantado el proceso del culto que tuvo feliz resultado con el 
decreto de canonización dado por Clemente X  en 1670. El his
toriador Cózar dice que los restos de San Pedro Pascual sin 
saberse cuándo, por quién, ni con qué autoridad, se sacaron de 
su sepulcro de sobre la puerta de la Luna y se llevaron bajo del 
altar mayor, dentro del período que media desde el 7 de julio 
de 1646 al 8 de diciembre de 1729. En esta fecha, el obispo don 
Rodrigo Marín y Rubio trasladó los restos desde el lugar donde 
se encontraba hasta la taca donde está el manifestador de la 
custodia en el referido altar mayor, disponiendo una urna ade
cuada. Por último, el obispo don Andrés Cabrejas, en 1743, man
dó fabricar una urna mucho más rica de terciopelo carmesí con 
aplicaciones de plata, guardada con triple cerradura, que es la 
que existe en la actualidad y que se encuentra, según dice ei 
señor Montijano, encima del sagrario y manifestador del altar 
mayor y en lugar muy visible desde el exterior. Describe el his • 
toriador Cózar esta urna diciendo que continúa detrás del ma
nifestador en un nicho cerrado de cristales, perfectamente visi
ble cuando aquél no se alza para manifestar el Santísimo; es de 
forma de sepulcro, está forrada de terciopelo carmesí, listoneado



LA CATEDRAL DE BAEZA 23-

de chapas de plata, con labores; tiene en lo alto una efigie de 
plata maciza, representativa de un obispo, y en la cinta de cha
pa que adorna el canto inferior, lleva la siguiente inscripción- 
A esta caja se trasladaron las reliquias de San Pedro Pascual 
de Valencia, por el Ilustrísimo Sr. Don Andrés Cabrejas. Obis
po áe Jaén, en 25 de mayo de 1Y43.

Es interesante el acta del Cabildo Catedralicio referente a 
este traslado de restos y queremos dejar constancia de ella trans
cribiéndola textualmente. Dice así:

“Acta del Cabildo Catedral de fecha 25 de Mayo de 1743.— 
Siendo como med'a hora después de completas, vino a esta San
ta Iglesia el Iltmo. Sr. D. Andrés de Cabrejas y Molina, Obispo 
de Jaén; entró en la Sacristía mayor de ella, donde estaban los 
señores Prebendados Capitulares de dicha Santa Iglesia; convie
ne a saber: D. Francisco Velarde, Arcediano de Baeza; D. Ga
briel Velar de, Chantre; D. Francisco de Castro, D. Manuel Ló
pez, D. Gerónimo Delgado, D. Diego de Góngora, D. Francisco 
Angulo y D. Javier de Torres, Canónigos, y habiendo tomado 
sus asientos en unos escaños que había en dicha Sacristía, y Su 
Ilustrísima en una silla con bufete, que estaba en medio con so
bremesa de tela, se colocó la Urna donde está la sagrada reli
quia y huesos del Sr. San Pedro Pascual de Valencia, y asimis
mo la urna nueva donde se han depositado, y se abrió con tres 
llaves y la una la tenía dicho Iltmo. señor, otra el Cabildo y en 
su nombre don Francisco de Castro, y la otra don Francisco 
Manrique, veinte y cuatro de esta ciudad en nombre de ella, y 
que por estar accidentado, la entregaron don Benito de Torres 
y don Juan de Benavídes, veinte y cuatro de ella, que se halla
ron presentes con dichos señores; y habiendo abierto el árquita 
el Sr. Obispo, dijo, serían los huesos que en ella había los mis
mos que el Iltmo. señor don Rodrigo Marín Rubio, Obispo que 
fue de Jaén, había sacado del sepulcro del altar mayor de esta 
Santa Iglesia la noche del día 8 de diciembre del año pasado de 
1729 y había colocado en dicha arquita y está puesto en otro 
baúl y depositado en la taca donde está la Custodia, al que res
pondieron algunos señores Capitulares, que se hallaban presen
tes en dicha noche, con el maestro de ceremonias y sacristanes,
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que los mismos eran; á que Su Ilustrísima repitió que eran pro
pios del señor San Pedro Pascual de Valencia, y los que había 
declarado por tales para que se les diera la adoración correspon
diente, y que de todo diese fe su Secretario de Cámara, que se 
halló presente é yo el infrascrito Vice-Secretario del Cabildo de 
esta Santa Iglesia; después abrió el arca nueva donde se colo
caron los sagrados huesos en sus algodones como estaban, sepa
rando Su Ilustrísima un hueso para la Santa Iglesia de Jaén, 
otro para la de Granada, otro para la de Cuenca, otro para 
el Padre General de la Merced y otro para esta Santa Iglesia, 
que se quedó fuera de la Urna para manifestarlo cuando con
venga y para algunas urgencias dio Su Ilustrísima a los señores 
Prebendados, Capitulares, Comisionados de la ciudad, Criados 
de Su Ilustrísima, Maestro dp Ceremonias, Sacristanes, Perti
gueros y al presente Vice-Secretario, reliquias de dicho Santo, 
Luego sacó del baúl grande una tohalla donde estaban muchos 
fragmentos de dicho Santo, como la caia donde estaban deposi
tados los huesos y los colocó en una palancana de plata y puso 
en la arca donde estaban los huesos, juntamente con las tablas 
de las dos cajas interiores y cerró la una arca Su Ilustrísima, lle
vándose todas las llaves, y se volvieron a depositar en la taca 
de la Custodia, y cerró dicho señor Castro con la llave que tienn 
por el Cabildo y mandaron dicho IJustrísimo Sr. y Cabildo, re
picaran las campanas por este acto que se practicó y concluyó 
todo mandado el Cabildo se anotara, para que en todo tiempo 
conste, de que yo el infrascrito Vice-Secretario, doy fe.—Andrés 
Tomás Blanco” .

Afortunadamente, hoy se conserva este sepulcro de San Pe
dro Pascual en el hermoso retablo del altar mayor de la Cate
dral, encima del sagrario y en la parte baja del manifestador. 
De las tres llaves de plata que abren la urna también se conser
van dos, con una tarjeta de plata que lleva una inscripción 
alusiva a esta valiosa reliquia. El historiador Cózar dice que la 
urna con los restes del santo se sacó en procesión varias veces, 
bien por motivos de regocijos generales, bien por calamidades 
públicas, habiéndolo sido Ja última vez cuando en el año de 1854
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Claustro ojival, después de la restauración llevada a cabo
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se celebró la definición dogmática de la Inmaculada Concepción 
de María Santísima.

Hay también pruebas fidedignas de que en la Catedral bae- 
zana se encuentran depositados los restos del segundo obispo de 
Jaén que fue cautivo de los moros y que murió martirizado por 
ellos, aún cuando acerca de este extremo no estén de acuerdo 
todos los historiadores Este obispo es don Gonzalo ae Stúñiga, 
que hace el número 20 de la relación de prelados de la diócesis 
del Santo Reino a partir de la creación de la silla episcopal gien- 
nense. Ximena Jurado le llama el “ santo, ínclito mártir y gran 
capitán, terror y efpanto de las bárbaras Armas y Exércitos dp 
los Reyes Moros de Granada” . Era ei obispo de antigua y pre
clara estirpe, como atestigua el deán Rodríguez de Gálvez, y 
entre otros títulos disfrutaba el de señor del Castillo de Bibel. 
En su tiempo referían que decía la misa armado y en verdad 
que Jaén, en su emplazamiento de plaza fronteriza, temía siem
pre los ataques de los moros. Tan crítica llegó a ser su situación, 
que en el ano de 1430 los defensores decidieron abandonar la ciu- 
ad y entonces sucedió el gran prodigio de la Descensión de la 

Santísima Virgen en cuerpo glorioso, en una celestial procesión 
que nos describen con gran verismo Ximena Jurado, Ximénez 
Faton, Argcte de Molma, el licenciado Becerra y otros historia
dores y que tiene como testimonio indubitable el pergamino de 
la información testifical de los que vieron el prodigio, ante el pro
visor de la diócesis, Juan Rodríguez de Villalpando. Desde en
tonces, los caballeros de Jaén, con su obispo al frente, arrecia
ron en sus luchas contra los sitiadores y consiguieron importan
tes triunfos. El romancero nos ha dejado aquellos versos de los, 
que damos algunos fragmentos:

Ya repican en Andújar
Y en la Guardia dan rebato

Ya se salen de Jaén 
cuatrocientos hijosdalgo

Y por capitán se llevan 
a ese obispo don Gonzalo
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armado de todas armas 
en un caballo alazano...

El 12 de Agosto de 1455 fue el obispo apresado por los moros, 
después de haber alejado la guerra de Jaén y conquistar el cas
tillo de Huelma y la ciudad de Guadix. La fecha indicada cons
ta en los “ Anales del Obispado de Jaén y Baeza” , de Ximena, 
quien afirma rotundamente que el obispo fue martirizado en 
Granada. Aduce como testimonio la cartela del retrato del obispo 
existente en el palacio episcopal de Jaén, retrato que aún se con
serva y en verdad que la tal cartela colocada al pie de la efigie del 
prelado, a caballo y con su pendón, reza así: “Don Gonzalo de 
Estvñica, hermano de aon Pedro de Estvñica. conde Plasencia, 
y de Ledesma, fve prelado santo, peleó varonilmente contra los 
moros de los qvales fue cavtivo, por ellos mvrió mártir, fve obis. 
po de Jaén treinta años, hasta el de mil qvatrocientos y cin- 
qventa y seis” .

El cuerpo de don Gonzalo fue rescatado de los moros, en 
una de las treguas de guerra, y llevado a Baeza. Dice Ximena 
Jurado que se le trasladó a la Catedral y que sus piadosos restos 
tuvieron entrada por la Puerta del Perdón, o sea por distinto 
lugar que los de San Pedro Pascual, y que dicho traslado se 
efectuó en el año 1634. Los restos fueron depositados en una b ó
veda existente bajo el altar mayor catedralicio y en un lugar 
que mira al Sagrario. En dicho lugar estaban y fueron descu
biertos al hundirse la Catedral y que don Francisco Sarmiento 
mandó depositar de nuevo bajo el altar restaurado, en el año 
de 1594, según Cózar. Este historiador y el señor Montijano 
-afirman que permanecen allí, aun cuando nosotros vemos al
guna contradición entre este hecho y la traslación de los de San 
Pedro Pascual, que el primer narrador dice que fueron sacados 
de un enterramiento bajo el altar mayor. Mas esta contradición 
•creemos que no existe, por cuando Cózar, que escribió su His. 
toria de Baeza, en 1883, dice textualmente que existen “aún 
bajo el altar mayor, en la parte que mira al Sagrario, los res
tos que se dice son del obispo D. Gonzalo” .
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IV

ESTUDIO ARQUITECTONICO GENERAL DE LA CATEDRAL

v Y  J A hemos sabido de una descripción de la Catedral bae- 
o /  zana o beaciense a través del pintoresco y confuso re

lato del P. Vilches. Ni que decir tiene que el ilustre his
toriador cometió errores de bulto habida c u e n t a  de la 
cercanía de hechos y acontecimientos recientes que aún trans
mitidos por tradición oral, debieran haber llegado a él. En fin. 
demos por buena la referida descripción en lo que tiene de exac
titud en la medida del templo y en recuerdo de bóvedas y co
lumnas; pero manifestemos nuestras reservas en orden a las 
atribuciones que hace de los autores del trazado de su fábrica 
actual.

Sabemos también que en 1567 se desplomó el templo antiguo- 
y entonces el obispo que regía la diócesis de Jaén, don Francisco' 
Delgado, se dedicó con todo ahinco a la reconstrucción, obra, 
que no pudo ver terminada a causa de su muerte, ocurrida en 
la ciudad de Baeza, el 2 de octubre de 1576. Ya parecía intuir 
el prelado, antes del derrumbamiento, que el templo antiguo no 
duraría mucho y gestionó cerca del Papa, Julio II, una bula para 
poder instituir una cofradía de hasta veinte mil hombres e 
igual número de mujeres, que obtenían ciertos privilegios e in 
dulgencias dando un real de plata1 cada uno y en cada un año, 
para las construcciones y reparaciones de las iglesias de Jaén, 
y Baeza. El pontífice concedió esta bula en 14 de julio de 1553; 
Las obras se habían comenzado con un ritmo tal, qu^ el suce
sor en la diócesis, don Francisco Sarmiento de Mendoza—aun
que hubo otro obispo intermedio, don Diego de Deza, su ponti. 
ficado fue breve pues duró poco menos de dos años—, siguió en 
la tarea con renovado entusiasmo y tuvo la dicha de ver ter
minado el nuevo templo. La memoria de los dos prelados edi
ficadores consta en los dos escudos en altorrelieve que figuran 
en los muros del templo. El de don Francisco Delgado, hacia 
el SE., frente al patio del algibe; el de don Francisco Sarmiento*
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en el admirable conjunto escultórico sobre la fachada de la pla
za de Santa María.

Es indudable que la antigua Catedral era gótica. Nos queda 
el grato recuerdo del claustro ojival y el hermoso rosetón! sobre 
!a puerta de la Luna. Pero en el momento de realizarse la re
construcción se había iniciado en el Santo Reino de Jaén la 
gran apoteosis del renacimiento. Nos suponemos las dudas que 
asaltarían a los prelados cuando consultaran con los más fa. 
mosos arquitectos yj maestros de su tiempo para dar estilo a la 
obra. Y  ante la evidencia de las obras ya iniciadas, concretamen
te la hermosa Catedral de Jaén y la no menos hermosa iglesia 
de §an Francisco en la propia Baeza, sin contar los monumen
tos ubetenses, les hicieron decidirse a que la gracia del renaci
miento luciese en el interior de la Catedral baezana.

Fue llamado para planear y dirigir las obras de reconstruc
ción el famoso arquitecto y maestro de cantería, Andrés de 
Vandaelvira, que aún embargado en obras importantísimas—por 
aquel tiempo ya tenía encargos hasta en Cuenca—se contagió 
del entusiasmo y decisión del obispo Delgado y puso manos a 
la obra. Tenemos noticia de que la transición del gótico al re
nacimiento le preocupó y que en compañía de sus hijos, espe
cialmente de Cristóbal, su más directo colaborador, hizo un es
tudio en el que puso mucho de su talento y concretó en una 
solución original, cual de las bóvedas baídas construidas sobre 
unos pilares que de góticos pasaron en una transición genial a 
renacentistas. Vandaelvira comprendió la necesidad de realizar 
una estructura ligera, con la ingravidez de los altos y delgados 
pilares de la arquitectura ojival; y estudió, dentro de su agru
pación conocida de haces de cuatro columnas una estructura 
todo lo aligerada posible, con escuetas basas y con fustes ele
gantes, terminados en unos capiteles de elemental decoración. 
Las columnas del templo son realmente imponentes por su al
tura y gallardía. Sobre ellas hizo saltar en haces los arcos de 
cañón, pero también con una inflexión graciosa y alígera que 
no denota el a veces monótono equilibrio de la construcción ai 
estilo clásico greco-romano. Antonio Ponz, que era un crítico 
exigente, dice que la renovación se hizo con el mejor gusto. Pí
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y Margall añora el templo antiguo, en su estudio catedralicio, 
y dice asi: “La Catedral de San Fernando ha desaparecido: no- 
existen de ella sino una que otra capilla gótica, aún éstas inva
didas por el gusto de otros siglos. En lugar del templo del si
glo X III queda hoy uno del siglo XVI, rico, elevado, espacioso,, 
pero falto de sentimiento. ¡Qué lástima que no podamos ya au
mentar ni conservar en su interior las bellas impresiones que 
recibimos aún antes de pisar los umbrales de la puerta de la 
Luna!”

Hemos querido traer aquí estas opiniones que en su since
ridad son notorios elogios para la obra arquitectónica. Hablando 
de Anjdrés de Vandaelvira no hay que pensar en contradicio
nes, porque el gran arquitecto de Alcaraz tenía el don de la 
gracia en sus ideas y en su mano experta de dibujante creador. 
¡Qué hemos de decir de este hombre que embelleció nuestras ciu
dades y aun pueblos pequeños! En su prodigiosa actividad du
rante 46 años de su vida, desde los 20 que empieza a trabajar en 
Uclés, hasta los 66 que muere precisamente embargado en la 
obra de la Catedral de Baeza, hay una larga teoría de monu
mentos salidos de su cerebro prodigioso embebido en la gracia 
dulce del renacimiento. Mencionar tan sólo el Salvador y el 
Hospital de Santiago de Ubeda, el convento de San Francisco y 
la cárcel de Baeza, la Catedral de Jaén, lias iglesias de Villaca- 
rrillo, Sabiote y La Guardia, es ya de por sí acreditar una vida 
consagrada al arte. Vandaelvira residenció en Jaén y desde allí 
irradió su personalidad y se entregó a su arte con una vocación 
admirable. Murió en la capital y pidió ser enterrado en la igle
sia de San Ildefonso, a la que también regaló con su fino estilo. 
Este hombre, este gran artista, tuvo que ser el que abordara 
la gran transición de la Catedral de Baeza y conservando las 
venerables reliquias del primer cuerpo de su torre, de gran 
parte de sus muros, de su claustro, hacer un templo nuevo que- 
no desdijese ni chocase abiertamente con los recuerdos de una 
época medieval.

Ya hemos dicho que Vandaelvira murió sin acabar su obra. 
La continuaron los maestros Cristóbal Pérez—bajo la dirección 
de Francisco del Castillo—el jesuíta Villalpando y Alonso Bar-
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ba, que fue el que concluyó la reedificación. Vandaelvira no sólo 
realizó el trazado del templo en general, sino que trabajó tam 
bién en algunas capillas, como veremos al describirlas.

En su exterior, la Catedral de Baeza dispone de tres accesos 
principales: la puerta llamada del Perdón, al «ur del claustro, de 
estilo gótico isabelino del siglo XV, con salida a- una típica calle 
que conserva todavía todo el sabor de la época; la puerta lla
mada de la Luna, hacia el SO., junto a la torre. Esta puerta 
presenta un arco de herradura lobulado que si no resto de la 
antigua mezquita es, al menos, mozárabe. Encima de esta puerta 
está un hermoso rosetón gótico calado del siglo XIV según lo 
testimonia una inscripción blasonada. Sobre dicho adorno se 
encuentra la gran lápida labrada en relieve d*.- San Pedro Pas
cual, con la inscripción alusiva a su enterramiento en forma de 
cenefa, y que hemos estudiado en el capítulo anterior. Por úl
timo, en la fachada principal se abre la Puerta de Santa 
María, compuesta como todo el gran lienzo de muro del orden 
corinto. Sobre ella hay un hermoso relieve en piedra que repre
senta el nacimiento de la Virgen y que se atribuye por Cózar 
y otros autores al jesuíta Gerónimo del Prado, aún cuando cree
mos que pudiera existir error de transcripción y adscribírsele 
al padre Villalpando, que trabajó en las obras de terminación 
del templo. El relieve tiene una rica moldura. Por bajo de ésta 
hay dos tarjetones en los que se lee Franciscus Sarmiento tZe 
Mendosa, én uno y Templun Deipare Virgini Marine, Nativitaíi 
Consecratum y entre ambos el escudo con blasón del referido 
prelado. Ante esta fachada se abre una espaciosa lonja con dos 
rampas laterales y una amplia escalinata central, todo ello bor
deado con una balaustrada de piedra rematada con graciosos 
pináculos.

Adosado al templo y por su parte sur, se encuentra el anti
guo claustro ojival, notablemente restaurado por el arquitecto 
con Francisco Prieto Moreno, y en su centro el patio llamado 
de los algibes, hoy adornado con un jardincito y pavimentado 
con losas de piedra. A este claustro daban antiguas capillas. Sólo 
queda como resto de ellas una estancia amplia en cuyo techo 

•existen unos arabescos en bella tracería de yeso.
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La torre del templo está situada al Oeste. Ha sido objeto 
'de cuatro construcciones. La primera, un magnífico cuadrado 
y macizo torreón árabe, completamente aislado del templo, que 
sirvió de fortaleza o de minar de la mezquita mayor; la se
gunda fue la modesta formación de un campanario sobre este 
torreón; la tercera, que construyó el obispo don Pedro Pacheco; 
por último la airosa construcción actual diseñada por el refe
rido señor Prieto Moreno y arrancando del viejo torreón dis
pone de un airoso campanil, una linterna al estilo de las de los 
palacios renacentistas y una bóveda. En el primer tercio del 
torreón, hay una inscripción que transcribe Cózar, escrita con 
-caracteres góticos y que dice asi:

En el año del Señor de 1395 rey- 
nante en España y Castilla el Muy 
Alto Señor Rey Don Enrique ter
cero con la Reyna Doña Catalina 
é siendo Obispo de Jaén Don Ro
drigo de Narváes .......................

fue Diego López compañero 
é obrero, é obraron este reta
blo, Fernán Lopes, Cantero 
é Juan Santesbos, Platero.

Esa es la forma de la inscripción cuya parte marcada cu- 
íiio ilegible está completamente destruida. Sobre ese llamado 
■“ retablo” está el escudo con las armas reales y debajo y al lado 
derecho el del obispo don Rodrigo con las cinco lises, blasón 
de este linaje, y a la izquierda, el de la ciudad de Baeza-, con 
sus torres, puerta, llaves y cruz luminosa.

El interior de la Catedral, como ya hemos dicho, propor
ciona al visitante la emoción de una rara armonía. Es de or
den corintio como la fachada principal y consta de tres naves
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con veinticuatro bóvedas sustentadas por catorce pilares de una 
singular esbeltez. La nave central tiene en sus bóvedas gracio 
sos resaltes en piedra perfectamente labrados y terminados y 
diversos adornos en los arcos torales. El cimborrio es real
mente interesante por su prolija decoración. En las pechinas 
aparecen unas esculturas en piedra, policromadas, de los cua
tro evangelistas y sobre la clave de los arcos unos medallones 
de piedra labrada que encierran esculturas de santos. En-el 
interior de la cúpula esférica se repiten los medallones y la 
profusión de grecas y molduras de piedra ricamente labrada y 
que llega hasta la misma linterna.

En el capítulo siguiente haremos un estudio detenido de 
los distintos elementos ornamentales y de culto de este her
moso templo.

V

CAPILLAS. ALTARES Y REJAS

IJ  A riqueza ornamental de la Catedral de Baeza es con- 
siderable y de un extraordinario valor artístico. Co

mencemos en la descripción de ella por el a l t a r  mayor, 
emplazado junto al muro absidal, con un amplio grade- 
río, realizado en 1743 por el maestro Gonzalo de Rava- 
nales. Al fondo la mesa de altar y ocupando un gran testero 
un retablo de madera tallada y dorada al estofado, dividido en 
dos cuerpos. El inferior dispone de cuatro columnas salomóni
cas y en los tres espacios que delimitan hay dos hornacinas 
en los de loa lados, con las esculturas de San Pedro y San Pa
blo y cuatro cuadros en sus correspondientes casetones, de muy 
buena factura; en el centro, y entre una profusa decoración 
que denota el exuberante barroquismo de la obra está el sa
grario, el manifestador, con la urna de los restos de San Pe
dro Pascual y una hornacina, en la que figura una bella y an
tiquísima imagen de barro cocido llamada Virgen de los Már
tires. En el segundo cuerpo, que se acomoda al cierre en arco 
y tiene también tres partes delimitadas por dos columnas sa
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lomónicas de menos tamaño; ai centro y en una hornacina, la 
Imagen de San Andrés. Este retablo fue esculpido por el tallador 
Alonso Rosillo en el año 1619 y se doró en el de 1741, por Ma
nuel Pancorbo.

Hoy delante de las gradas del altar mayor ha sido colocada 
parte de la sillería del coro, construida por el maestro Cristó
bal Martínez Collado en los años 1633 al 1636, obra también 
digna del templo a que está destinada. Y todo este admirable 
conjunto está cerrado por verja de grandes proporciones, sen
cilla en su composición, pero de airosos remates y entre ellos 
una figurita de San Andrés y unos originales frisos de chapa 
calada. Esta verja es atribuida por don Manuel Gómez More
no al maestro Bartolomé, llamado el “ rejero de Jaén” , y autor 
de la magnífica reja de la Santa Capilla de San Andrés en esta 
última ciudad. Este gran artista aprendió el oficio en Castilla 
junto al gran propulsor de la rejería española que fue Fray 
Francisco de Salamanca y precisamente en la reja de Baeza 
figuran los ya dichos y originales frisos de chapa calada que 
eran la característica decorativa más importante de este maes
tro y que Bartolomé no volvió a emplear más. La reja cate
dralicia lleva las armas del obispo don Alonso Suárez de la 
Fuente del Sauce y cree Gómez Moreno que era destinada a 
la capilla mayor del templo de Jaén, pero que al ser demolida 
la obra gótica para adaptarla a la unidad del renacimiento an
daluz se quitó la reja y se mandó a Baeza donde armonizaba 
mejor, colocándose a la entrada del coro. Esta verja fue termi
nada en 1513.

Asimismo es digno de gran estima un púlpito gótico de hie
rro repujado, en el que predicó San Vicente Ferrer cuando en 
el año de 1410 fue a calmar con sus exhortaciones las sangrien
tas enemistades que dividían a la nobleza baezana. También 
predicó en él el beato maestre Juan de Avila que fue profesor 
de la Universidad. No se ha conseguido hallar el autor de esta 
obra maestra terminada en el año de 1580, según una cartela 
que figura debajo, de uno de los frentes. Desde luego revela la 
escuela del maestro Bartolomé por su parecido en el repujado
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al famoso tenebrario de la Catedral de Jaén y a los adornos 
del candelero del cirio pascual, también de dicha catedral.

Está formado en octógono y cada uno de sus lados dispone 
de una superficie en relieve, en dos cuerpos. En el superior, 
un motivo alegórico; en el inferior, las esculturas de los Pa
dres de la Iglesia.

Hemos de aclarar la posiole contradición que existe entre 
la fecha de predicación de San Vicente Ferrer y la fecha de ter
minación de esta obra de forja. Ximena Jurado nos da noti
cias que permiten esta aclaración. Y en efecto, San Vicente 
Ferrer predicó en un pulpito que el cronista determinaba “aun
que viejo y de madera” y que se guardaba en su tiempo con 
gran veneración y añade: “Sin que haya parecido bien con
sumirlo haciendo otro de mejor materia y más costosa” . El 
historiador Cózar Martínez, ratifica ésto y dice “que por res
peto al santo y para que quedase aislado y fuera de contacto 
lo que éste pisó y rozó, se revistió el interior del pulpito de otra 
capa de madera que dejó completamente encerrado el interior 
primitivo” . Es decir, que el pulpito en su interior es de made
ra y consta del viejo en que predicó San Vicente Ferrer y otro 
revestimiento más moderno y en su exterior se halla el de for
ja de hierro.

Las capillas catedralicias son de una gran riqueza decora
tiva. Ponz las elogia mucho. El templo dispone de tres en la 
nave de la Epístola y otras tres en la nave del Evangelio. Tam
bién en la nave de la Epístola y junto al altar mayor hay otra 
capilla. A nuestro juicio, la mejor’ de todas es la llamada capi
lla dorada, que destaca por su purísima y finísima moldura- 
ción; su interior está clásicamente abovedado con cúpula y 
medio cañón encasetonado. Toda esta capilla es de obra de 
Vandaelvira y anterior al desplome de la Catedral. La fundo 
el deán de Lima, don Pedro Muñiz. En dos altares laterales tie
ne dos hermosos relieves, uno que representa el nacimiento de 
Jesús y otro la adoración de los pastores. La capilla del Sa
grario tiene una reja bellísima, plateresca, del maestro Barto
lomé, según atestigua el académico don Vicente Lampérez, y
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un retablo barroco, dorado en 1761 por Francisco Gámez de 
Espinosa.

La capilla llamada de las Vírgenes, lateral de la dorada, 
tiene un hermoso cuadro que es el que da motivo al nombre, 
que el investigador baezano moderno don José Santigosa titula 
también “Regina Virginum” . Afirma que dicho cuadro, por ei 
estilo peculiar de su dibujo, la pulcra entonación que contiene, 
así como en la técnica del colorido, puede atribuirse al pinto,.' 
cordobés del siglo XVII, Pedro Anastasio Bocanegra. Resalta 
el citado investigador y crítico de arte la dulce expresión de la 
Virgen, figura central del cuadro y dice que las facciones de su 
delicado rostro realzan la majestad de su proporcionada figu
ra, como las demás bellas figuras componentes de este lienzo 
trazadas todas con el más correctísimo dibujo, de entonadas 
masas de claroscuro que ostenta la mencionada obra de indu
dable perfección pictórica. En dicha capilla, según Cózar, exis
te una imagen de San Gil, obra de artífices romanos y la úni
ca que recibía culto durante la dominación sarracena por los 
cristianos mozárabes de Ba.eza.

Asimismo es digna de destacar la capilla de Santiago, atri
buida por el señor Santigosa a Diegcf de Siloé. Es de muy pura 
ejecución en sus motivos decorativos, con dos grandes colum 
nas estriadas—más bien del gusto de Vandaelvira—y una con
tención admirable en molduras, grutescos y aun en las figuras 
humanas de las enjutas del arco semicircular. La capilla está 
rematada con la escultura en pieara ecuestre de Santiago el 
Mayor, de un admirable modelado.

En la nave del Evangelio hay tres capillas también muy 
destacadas. La primera que se nos aparece a la vista es la de 
la Anunciación, que en su retablo manifiesta un hermoso cua
dro de la Virgen en dicho misterio, con esta firma, reconocida 
por Ponz: Joannes Stephanus faciebat Ubetae 1666.

Junto a esta última está la de San José, en la que el a r 
quitecto Chueca y Goitia aprecia una mezcla de temas de Siloé 
y Vandaelvira, aunque no bien resueltos, en la que destacan 
sendas cariátides muy propias del segundo; rematada por una 
graciosa escultura del santo.
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La siguiente es la de San Miguel, que a juicio del señor 
Chueca es la de más puro estilo. Se llama también la de los 
Ay alas y Morenos, y dice Cózar que fue costeada en el año 
1716 a expensas del canónigo de la misma iglesia, don Juan 
de Céspedes, si bien lleva grabada en una cartela lateral la 
fecha de 1560. Desde luego, el origen vandaelviresco de esta ca
pilla no puede negarse. En su decoración frontal se han escul
pido en las pilastras a los apóstoles con figuras alegóricas de 
virtudes y en el remate, una medalla que, en tamaño natural; 
representa al Señor difunto.

También es digna de destacar la sacristía a la que se da 
entrada desde el templo por una Dueña portada plateresca en 
piedra. En su interior existen una valiosa reja atribuida a Al- 
varez de Molina, dos tablas góticas del siglo XV y una esplén
dida talla en mármol de “La Piedad” .

VI

LA CUSTODIA PROCESIONAL

C >  INALIZAMOS esté estudio monográfico con una alu- 
y  sión a la custodia procesional, el más preciado obje- 

to del joyel catedralicio. Daremos unas leves pincela
das de historia acerca de esta gran obra de arte. En 

quince de abril de 1628 se reunió el Cabildo general para dar 
cuenta del robo de la primitiva custodia, de la que notó su 
falta el sacristán mayor, licenciado Pedro de Medina, el día 13 
del mismo mes. Se hicieron muchas pesquisas, pero el objeto 
sagrado no apareció. Fue sustituida por otra, menos espléndi
da, pero en 22 de agosto de 1691 se declaró un voraz incendio 
en la sacristía mayon que redujo a cenizas esta nueva custodia 
y todo lo que se guardaba en dicha dependencia destinado al 
culto divino. El 14 de septiembre siguiente se reunió el Cabildo, 
que acordó celebrar en el día conmemorativo del triste suceso 
una fiesta a la Santísima Trinidad en nacimiento de gracias 
por haber aplacado el azote de su ira, no pasando adelante la 
voracidad de las llamas. Desde entonces se viene llamando a
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ésta la fiesta de quema. En el año de 1700 se reunió el Cabildo 
baezano presidido por el obispo y se acordó fabricar nueva cus
todia. Se hicieron gestiones en Madrid y Granada para ver si 
algún artífice podría encargarse de este trabajo y no encon
trándose quien pudiera llevar a efecto los deseos capitulares, se 
supo por el conde de Garcíez que en Antequera había un buen 
orfebre llamado Gaspar Ñuño de Castro, a quien se hizo mer
ced del encargo, después de haber conocido su trabajo median
te el examen de los planos de una custodia de tres cuerpos y 
previa labra de una columna. Se acordó remitirle la plata su
ficiente y que el artífice fuese enviando cada uno de los cuer
pos conforme los fuese terminando “para no aventurar todo 
el caudal en los caminos” , como dicen las actas capitulares. 
Hubo ciertos forcejeos en orden a la construcción de la joya 
pues el artista exigía de 5 a 6.000 onzas de plata paia su fabri
cación, lo que pareció excesivo, así por el coste como por el 
peso, y se le dijo que tuviese seis arrobas o poco más y que 
viera el modo de disminuir la plata. Se hizo la correspondien- 
te_escntura de encargo en 4 de junio de 1701, con poder a fa
vor de don Lorenzo Godoy y Rojas, residente en Antequera, 
para que interviniese en todo lo referente a la obra. A este tra
bajo contribuyó munificientemente el canónigo natural de Bae
za, don Diego de Cózar, que dedicó todo su patrimonio y las 
rentas y economías de su vida, para lo que renunció a la pre
benda y se retiró al monasterio de San Buenaventura, de la 
ciudad. El artífice Ñuño o Núñez de Castro se trasladó a Bae
za y en una de las casas del canónigo don Diego, sita en la 
calle llamada del Sacromonte, dio por terminada la custodia en 
14 de mayo de 1714. El coste total fue de medio millón de rea
les, incluido el trabajo del artífice, y el peso total fue de quin
ce arrobas con doce libras.

El historiador Cózar hace una detenida descripción de la 
joya, tan precisa que ahorra todo otro detalle. Dice que 
consta de tres cuerpos, cada uno de diferente y escogido orden 
arquitectónico. Sostienen y forman el primero, veinte y cuatro 
esbeltas y cinceladas columnas, de las que arrancan los a r
queados cerramentos y sobre las que fincan los doce apóstoles.
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Adornan este cuerpo preciosos medallones de alto relieve, re
tratando pasos de la Sagrada Eucaristía y en él se encierra una 
preciosa imagen, dorada, de la Puyísima Concepción. El segun
do cuerpo, destinado, al Santísimo', lo forman también veinte y 
cuatro columnas, destacándose entre ellas lindísimos ángeles y 
serafines, modelados en actitud de contemplar el viril, y so
berbios relieves sobre pasos sagrados; doce ángeles igualmente 
dorados, fincan sobre esta columnata. El tercer cuerpo, de 
veinte y cuatro columnas, como ios dos primeros, encierra la 
imagen de San Miguel; ostenta muy buenos relieves de la mis 
ma índole, y le cierra una cúpula de gran mérito artístico, so
bre la que descansa la figura que simboliza la Fe.

El todo es una figura exágona, en forma de torre piramidal 
y tiene 2’10 metros de altura.

El día uno de abril de 1713, el señor Cózar propuso al Ca 
bildo que pensara en hacer una capilla para guardar la nueva 
custodia, para lo que ofrecía el nogal necesario para las puer
tas. Dicho canónigo fue comisionado para buscar acomodo a la 
joya. Interin se proveía su definitiva guarda y como en 8 d>i 
junio de 1714, festividad del Corpus Christi, se estrenó la cus
todia, se dispuso tenerla en la sacristía hasta disponer de una 
de las antiguas capillas que daban al claustro que está a la 
entrada por la Puerta del Perdón a mano derecha, lugar don
de siempre se ha guardado.

Durante la dominación roja, la custodia fue sacada de 
Baeza y llevada a diversos lugares de España, siendo finalmen
te rescatada en Figueras, desde donde se trasladó a Jaén y de 
allí a Baeza, que la recibió con gozo indescriptible.


